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ARIKI 

 

 

Una ilusión que se convierte en un sueño, y viceversa. 

No recordaba, desde que tenía uso de razón, ningún día de su vida en el que 
no hubiera pensado, aunque solo fuera por un instante fugaz, en aquellas estatuas 
de piedra, en su porte, en sus rostros impasibles y, en especial, en la que, siendo 
aún muy niño, había visto en aquel cómic, enterrada hasta el pecho, ladeada sobre 
su izquierda, con esa medio sonrisa burlona que nada tenía que envidiar a la de la 

Gioconda; o, quizás, tan solo se estaba riendo de él, de su inocencia infantil y, 
desde su expresivo rostro, le decía casi a gritos ―ven; llevamos mucho tiempo 
esperándote.‖ 

Y ahora, a nueve mil metros de altura, dentro de un avión de las líneas aéreas 

Chilenas, cuando los rayos del ocaso apenas si permitían ver ya algo más que un 
leve tono azulado en las últimas aguas limpias del planeta, volvió su cabeza hacia la 
pantalla gigante situada en el centro de la hilera de asientos donde se mezclaban el 
mapa de la diminuta isla con el enorme en comparación dibujo del avión, precedido 
por una línea roja que señalaba el camino recorrido, con los datos fríos de las 
características del vuelo como la altura, distancia recorrida desde el despegue, 
velocidad del viento y temperatura exterior, junto con esa sonrisa pícara y 
desafiante, en una mezcla de planos que tan solo él, quizás, era capaz de ver. 

Y así, perdido en sus sueños, sobrevolando el Océano Pacífico, dejó que la 
oscuridad se adueñara de todo. 

 

 


  

  
  
Ariki no tenía mucho tiempo. 

Sabía, sin ningún género de dudas que, cuando se producía la muerte, el mal 
que ya había acabado con sus compañeros, y que ahora había alcanzado al último 
de ellos, abandonaba el cuerpo inerme y sin sustancia para buscar refugio en una 
entidad viva; esa precisamente había sido la perdición de los demás mientras él se 
libraba de ello gracias a una avería en uno de los motores exteriores de la nave 
espacial. 

Fue precisamente la colisión de la otra nave contra la suya la que dañó la toba 
de escape del desecho nuclear; como oficial de mantenimiento al mando, no le 
quedó más remedio que salir al exterior a reparar el daño, sometiéndose a una 
descarga de neutrones tan elevada que, tras efectuar los ajustes necesarios para 
que la nave pudiera tan siquiera enderezar su trayectoria a la par que perdía 
potencia, tuviera que ser internado en la esclusa aislada de la enfermería para no 
contaminar a sus compañeros; la larga estancia en la misma le hizo ser espectador 
de excepción de todos los acontecimientos que se sucedieron. 

Un insignificante pedazo de roca, procedente de la nave extraña, fué traído a 
bordo mientras se desprendía la nave-madre. Apenas unos instantes después, 
media tripulación presentaba curiosas manchas en todo el cuerpo, similares al 
material de la roca transportada. Lo siguiente tan solo pudo ser apreciado a 
fragmentos a través de la transparente pared de la celda aislante. Muertos, 
autopsias que liberan extraños entes mortales, desolación y muerte. El médico, que 
por conocimiento fué el único que tomó las debidas precauciones, se convirtió en su 

último amigo pero, como toda precaución siempre es poca, siguió el camino de los 
demás no sin antes desvelarle los conocimientos que sobre la extraña roca había 
efectuado. 

Se trataba de una forma de vida latente, el rescoldo de una forma de vida 
superior que tuvo quizás que abandonar su propio planeta en forma de diminuto ser; 
quién sabe si, en realidad, se trataba de una forma de conquista, de escape o, 
tradición seguida por todos los entes con la capacidad de autoconocimiento, una 
forma de arma espectacular y efectiva. El caso es que tan solo la probabilidad había 
estado en contra de los hermanos de Ariki y él, tras ver el postrero aliento del 
médico, deslizó desde el interior de su celda los resortes adecuados para que toda 
la nave fuera vaciada de cualquier forma de vida viva o muerta, esperó el tiempo 
prudencial suficiente hasta que el ordenador de la nave le comunicó que podía 
abandonar su aislamiento y se dispuso a luchar por su supervivencia. 

 


  

  
  
 

La oscuridad exterior era total y hacía que se perdiera la noción del arriba, el 
abajo, el delante y el detrás. Tan solo el ronronear de los motores, esa continua 
emisión de decibelios a los que uno se acostumbra pasados apenas unos instantes 
desde el despegue y que te acompañan hasta casi el final, unido al negro manto 
roto por las intermitencias rojizas de una luz puesta en el lateral del aparato y que 
permiten que sea visible por otros aviones y por los curiosos que alzan sus cabezas 
cuando escuchan el ronroneo, distinto desde tierra y desde el mar, y que al fijar la 
vista a través de la ventanilla lateral iluminaba la estrella de cinco puntas enmarcada 
en el círculo-rectángulo que sirve de enseña a Lan Chile, falseando su blanco color 
con ráfagas de destellos carmesí. 

La adrenalina se dispara, sin embargo, al fijar la vista en la pantalla de vídeo 
ya que los datos que por megafonía se transmiten tras el despegue, están a punto 
de ser sobrepasados; las cinco horas de vuelo tocan a su fin y es en ese momento 
mágico, que agudiza los sentidos físicos, cuando sobre la negrura de lo que debe 
ser el mar, se distinguen unas luces pálidas de reminiscencias amarillas, los 
decibelios cambian su frecuencia anunciando otra potencia en los motores, distinta 
de la monótona que se mantiene durante la velocidad de crucero y en la boca del 
estómago se percibe el descenso que viene acompañado por un movimiento 
semiespiral que rodea lo que debe ser la isla, encarando las azuladas líneas 
paralelas que bordean la pista de aterrizaje, convertida en sendero hacia el paraíso. 

La luminosidad aumenta permitiendo distinguir ya ciertas formaciones de 
marcado carácter humano; una casa aquí, un camino allá y en conjunto un proyecto 
de ciudad al que no se quiso dejar fraguar para mayor alegría de los que en ella 
habitan. Un golpe seco, seguido sin tardanza por un rugir de motores en oposición a 
la función que han cumplido hasta ese momento, frenando en lugar de empujar, y 
los movimientos dentro del compartimiento de pasajeros se vuelven ansiosos por la 
incomodidad. Trescientas personas se ponen de pie al unísono, cogiendo los 
objetos personales que dejaron apenas hace unas horas dentro de los 
compartimientos al uso y esperando con educada impaciencia a que las personas 
que nos impiden iniciar nuestro camino de descenso terminen de coger sus útiles y 
se cedan, en la mayor parte de los casos, el paso con esa norma universal de 
educación que, de no existir, es seguro que nos sería más dificultosa de seguir ya 
que salir de un angosto avión pisoteando cuerpos humanos debe ser un acto 
realmente incómodo. 

Y así, cámara de vídeo en mano para inmortalizar el momento, descendieron 
por la escalerilla y, sabiendo de su ilusión, ella no dejo de grabarlo mientras 
avanzaba con paso decidido hacia la caseta que rezaba ―Mataveri‖ con una 
pregunta por todo comentario: 

—¿Donde estás? — 

 Y su contestación, como pudo percibir al regresar a casa y visionar lo 
grabado, había estado acompañada de la mayor de las sonrisas. 

—En la Isla de Pascua. – 

 El primer recuerdo, y el más vivo, era sin embargo el olor que les 
acompañaría ya toda la vida y que como descripción más similar asociaban con el 
que queda en una cocina durante y después de hervir verduras para hacer caldo. 

Un olor único, pegajoso pero agradable y a la vez casi familiar, mezcla de 
plataneros, ficus, tierra roja y piedra volcánica, humus y salitre, aderezado con una 
pizca de queroseno recién quemado, remanente de los cuatro aterrizajes semanales 
que se producen en el aeropuerto de Pascua, Mataveri. 


  

  
  
Con ese olor pegado en la ropa se encaminaron hacia la recogida de equipajes 
no sin antes cerciorarse de que en efecto aquello era Pascua, gracias al Mohai de 
imitación que saluda a los turistas a medio camino entre el avión y la caseta-
aeropuerto. Solo después de entrar en la sala de equipajes empezaron a percibir la 
realidad que les rodeaba; personas de perfil polinésico, amenazadoras quizás por 
su aspecto serio y por el color de la piel morena del sol que tanto respeto merece a 
los de tez clara, y de seguro por las innumerables referencias cinematográficas de 
poca cultura, semblante serio e intenciones guerreras. Y, por si fuera poco, esa 
sensación de caos que más bien es de tranquilidad ya que no existe cinta 
transportadora de equipajes, ni falta que hace pues las maletas son colocadas 
frente a los turistas y cada uno coge las suyas. 

Pero la sensación de abandono se debe a otros motivos; gran parte de los que 
han descendido del avión son recibidos con guirnaldas de flores por sus familiares 
ya que se trata de gente que vuelve a casa después de estar en el continente, 
mientras que los turistas son abordados por personas de la isla que tratan de 
convencerlos de que su casa es la mejor para pasar la noche y las siguientes 
noches y, como elemento primordial, nadie porta una tablilla con sus nombres. Tras 
recoger las maletas, que casi son las últimas como es de rigor y para aumentar el 
nerviosismo, un sujeto pequeño de aspecto frágil se les acercó para cerciorarse de 
su identidad y, tras ponerles una guirnalda de flores amarillas con muy poca gracia, 
los invita a entrar en una furgoneta junto con una turista australiana que parece 
estar mas obnubilada que ellos. 

La puerta de la furgoneta se cerró y comenzaron realmente a recorrer aunque 
con brevedad los caminos de la isla. Y para ayudar a calmar sus nervios pudieron 
ver a diversas personas que recorrían los poco iluminados caminos con una 
tranquilidad tan asombrosa y con una alegría despreocupada tan grande que de 
seguro pensaron que apenas unas horas después, cuando despuntara el alba, 
sentirían esa misma sensación. 

La primera parada la efectuaron en el hotel de la australiana que, al ser la 
primera en subir a la furgoneta, hizo que ellos tuvieran que bajar para dejarle 
descender y que se produciera la primera situación cómica. La cara del conductor 
de la furgoneta, único acompañante, reflejó una cierta duda al dirigirse a él y, como 
iluminado por una luz de internacionalidad lingüística, le dijo en un perfecto 
castellano: 

—Usted esperar. – Y es que debido a sus rasgos sajones había sido 
confundido con un angloparlante. 

Desfacido el entuerto, arribaron a su hotel y ya en la recepción les fué 
asignada una habitación, la 139, tras lo cual, y con el sentido de la organización que 
siempre les había caracterizado, inquirieron sobre el plan a seguir en las próximas 
fechas. 

—Y entonces, ¿qué excursión haremos mañana? 

—A ver que lo consulte –contestó el conserje examinando unos papeles. Tres 
individuos, sentados en un banco de la recepción reían y comentaban entre ellos.—

No tienen ninguna excursión programada, pero si quieren consultar esta lista de 
activi… 

—No es necesario –dijo uno de los hombres sentados en el banco, a juzgar 
por su aspecto y su porte el dueño del hotel—. Duerman tranquilos y no tengan 
prisa por levantarse. Aunque aquí son las diez de la noche, debido al cambio de 
hora para ustedes son las doce de la noche y el viaje desde Santiago es muy 


  



  
  
cansado. Mañana por la mañana hablaremos del asunto. Acompáñalos a su 
habitación y que tengan buena noche. 

Y así fué como pasó. 

Durante el recorrido por los pasillos una ―barata‖, cucaracha chilena, les dio 
también la bienvenida haciendo que, una vez que el botones cerró la puerta y tras 
ponerse el liviano pijama, pusieran una toalla en la parte inferior de la puerta y 
taparan con la alfombrilla del baño la rejilla de desagüe del mismo, por si acaso. 

La oscuridad de Morfeo, que no tardó en adueñarse de ellos, puso el punto y 
final a esa jornada de transición. 

 

 


  

  
  
El interior de la nave era un mausoleo vacío. Ningún sonido se podía oír por 
entre los amplios corredores cuando Ariki abandonó la esclusa de aislamiento; tan 
solo la mortecina luz roja de emergencia, que se había conectado cuando decidió 
limpiar a fondo la nave, iluminaba intermitentemente su camino hacia la sala de 
control. A pesar de todo, no le inundaba ninguna sensación de pánico ya que estaba 
seguro de que era lo único con vida que quedaba dentro de la nave. 

 Como los sistemas auxiliares estaban activados, no tuvo ninguna dificultad en 
abrir la puerta de la sala, acercarse al terminal del ordenador destinado al capitán y 
restaurar las condiciones de navegación ambientales. Las circulantes luces rojas 
dieron paso a una luz de fluorescentes más fría pero a la vez más acogedora. Solo 
entonces se empezó a plantear su supervivencia en serio. 

 Debido a su trabajo conocía todos y cada uno de los entresijos del 
funcionamiento de la nave, aunque no con la suficiente profundidad ni, por 
descontado, con la suficiente soltura para desenvolverse en casos como el que le 
ocupaba; fué capaz, de todos modos, de escanear en primer lugar los recursos de 
soporte vital con los que contaba. La comida, estirada hasta niveles mínimos de 
supervivencia, podría durarle entre seis y siete de sus días; el aire, almacenado 
antes de desinfectar la nave, podría mantenerle con vida algo más de quince días, 
pero su calidad, tanto a nivel compositivo como bacteriológico, iría perdiéndose con 
el paso del tiempo. Llegado al extremo, podría verse infectado por el virus con tan 
sólo que una célula hubiera escapado al control del ordenador central; en un 
principio las rejillas de ventilación eran muy selectivas pero, conforme se iba 
acabando el suministro, dejaba escapar elementos cada vez menores. 

 El combustible disponible también presentaba serias dificultades; debido al 
accidente con la nave alienígena, había quedado reducido a la cantidad justa para 
frenar en los alrededores de algún planeta teniendo que utilizar, además, algún 
objeto celeste como ayuda. 

 Su situación no era, ciertamente, nada halagüeña. Sus opciones, por tanto, 
pasaban por encontrar un planeta habitable en la menor cantidad de tiempo posible 
para acercarse a él con el mínimo consumo de energía. 

Su suerte dio un giro espectacular cuando rastreó el espacio. Se encontraba 
cerca de una estrella amarilla con una larga vida por delante que, según los datos 
del ordenador, era su postrera opción vital. En su zona interior, franqueada por un 
cinturón de asteroides de un planeta que no pudo nacer, se encontraban cuatro 
diminutos planetas. El más cercano a la estrella carecía de atmósfera y en su 
superficie las temperaturas eran extremadamente calurosas en la cara que daba al 
astro y terriblemente frías en el lado opuesto. El cuarto planeta, con una tenue 
atmósfera, era muy frío, mientras que el segundo poseía una atmósfera tan 
corrosiva que no le hubiera permitido llegar siquiera a su superficie sin antes 
deshacerse por efecto del ácido. El tercero tenía lo que se suele decir buena pinta. 

Atmósfera respirable, gran cantidad de agua, temperaturas extremas moderadas en 
casi toda su superficie y atisbos de vida aunque muy primitiva. Un satélite yermo de 
un tamaño proporcional que hacía que se pudiera considerar como un planeta 
doble, le ayudaría en su frenada. 

 El resto de planetas, enormes bolas de gases que se podían considerar 
protoestrellas, facilitarían el empuje suficiente con el efecto onda para abreviar el 
acercamiento al tercero. Sin dudarlo un segundo Ariki puso manos a la obra con la 
torpeza del que no está acostumbrado; introdujo todos los datos en el ordenador el 
cual le dió el plan a seguir: sendos acercamientos a las protoestrellas para corregir 
la trayectoria y ganar velocidad, una primera circunvalación al cuarto planeta para 


  

  
  
iniciar el frenado y una última órbita al satélite yermo para aumentar la potencia de 
los motores en su difícil tarea de ralentizar la velocidad de crucero. Con ello se 
encontraría orbitando el planeta en poco tiempo y con la reserva de combustible 
suficiente para localizar la que sería su postrera vivienda. 

 

 


  

  
  
El despertar trajo mejores sensaciones que las vividas la noche anterior. 

A través de la ventana, provista de una mosquitera, se apreciaba ahora sí el 
carácter exótico de la Isla; unos plataneros en el terreno que rodeaba el hotel les 
dieron la bienvenida. Una ducha rápida, con la inquietud de no saber cuál era el plan 
del día, un momento de inmortalidad fotográfica con las guirnaldas de flores 
amarillas que les habían entregado la noche anterior y que ya no presentaban 
demasiado buen aspecto aunque sí buen aroma, el obligado semiorden de las 
maletas y su contenido en un acto de toma de posesión física del habitáculo y se 
encaminaron con prontitud hacia la recepción del hotel. 

—Buenos días —. 

—Buenos días –el hombre de aspecto polinésico, piel morena y gafas de sol 
de espejo era amable pero parco en palabras. 

—Quisiéramos saber donde desayunamos y qué excursión realizaremos hoy, 
por favor —. 

—Si, claro. El desayuno es un self-service al final del pasillo donde se 
encuentra su habitación. En cuanto a lo otro, un momento por favor que le 
preguntaré a mi papá —. 

Papá era, por supuesto, el dueño del establecimiento tal y como habían 
supuesto la noche anterior y tardó escasos instantes en salir a informarles. 

—Buenos días. Me han comunicado de la agencia que la primera excursión de 
medio día está prevista para esta tarde a partir de las cuatro, después de comer. 

Vayan a desayunar y pasen después por la recepción y mi hijo les indicará lo que 
pueden hacer esta mañana. 

—Gracias. –Y sin mediar más palabra se dirigieron a desayunar. 

El pasillo, en efecto, conducía hasta la sala de comidas; apenas habían 
franqueado la puerta un solícito camarero les indicó que se sentaran en una mesa 
ahorrándoles esos momentos de duda que siempre tenían cuando accedían a un 
recinto con gente. Una pequeña bandera alemana fué rápidamente sustituida por 
una española en cuanto comenzaron a dialogar con el camarero sobre sus 
apetencias culinarias, dándoles a entender que en cada mesa de cuatro estaba 
puesta una insignia de cada país para que los huéspedes pudieran identificar sus 
nacionalidades entre sí y probablemente las afinidades idiomáticas. Pudieron 
apreciar, gracias a ello, que los restantes inquilinos se reducían, por lo menos en 
esa hora del desayuno a sendas parejas de edad de británicos y franceses. 

El desayuno, aunque de escasa variedad, si era abundante; plátanos, rodajas 
de ¿maracuyá? café y tostadas con mantequilla y mermelada. Tras dar cumplida 
cuenta, retornaron a la habitación para proveyeres del indispensable material video-
fotográfico y de aquel libro que les permitiría investigar por su cuenta si las 
recomendaciones del conserje-hijo no eran de su entera satisfacción. 

—Bien –les comenzaron a indicar entregándoles un mapa de Hanga Roa con 
claras indicaciones y marcado con círculos de tinta. Como comprobarían más 
adelante la parquedad en palabras disminuían sobremanera cuando se trataba de 
explicar cosas sobre la Isla. – Nos encontramos aquí. Si descienden por esta calle 
llegaran al centro del pueblo y les he marcado en bolígrafo los puntos que considero 
más importantes para visitar del mismo: la iglesia, el mercado de artesanía y el de 
frutas, el museo Englehart, un restaurante donde pueden comer y donde recibirán 
un trato especial si dicen que van de mi parte y, ya a la salida del pueblo, el conjunto 
de Ahu Tahai. 

 


  

  
  
La mañana transcurrió con la alegría que cada el nuevo descubrimiento unido 
a esa pizca de semiimprovisación que da el vagar sin rumbo fijo aunque con la 
ayuda inestimable de un mapa. Primero recorrieron la distancia que les separaba de 
la calle principal hasta llegar a la esquina donde se encontraban las oficinas de la 
compañía aérea Lan Chile. La tierra roja compactada, como de pista de tenis, pronto 
se vio sustituida por unos curiosos adoquines del mismo tono ocre pero más pálido, 
con unas formas geométricas muy curiosas que enlazaban en un tapiz de 
romboides o rectanguloides muy agradables a la vista; tal era la composición del 
suelo de la calle por donde circulaban los escasos vehículos. A ambos lados de la 
calle unas anchas y profundas zanjas hacían de evacuaderos hacia el mar de lo que 
de seguro debían ser fuertes tormentas tropicales, según sabrían luego, escasas 
pero intensas. 

Continuaron calle abajo hasta alcanzar la orilla del Océano para divisar un 
primer Mohai auténtico al lado del cual una grúa y cuatro trabajadores parecían 
querer aposentar definitivamente; la bahía de los pescadores sorprendió por su 
parecido con las de cientos iguales que se divisan en las costas de casi cualquier 
lugar del mundo, con estatua de santo católico incluida. Un ocasional surfista de 
rasgos germánicos les sorprendió por su osadía, aunque no menos agüerrido era 
aquel cuya estela se divisaba a lo lejos. El alemán, al ver las dificultosas 
evoluciones de su compañero de aventura en el embravecido mar, desistió de su 
empeño antes de tan siquiera tocar el agua. 

A lo lejos, pero dentro de la Isla, pudieron apreciar un curioso fenómeno 
meteorológico que se produce en ese pequeño pedazo de tierra rodeado por tres mil 
kilómetros de mar en cualquier dirección que se quiera mirar; y es que en las 
montañas que se recortaban contra el horizonte una tormenta descargaba con tal 
fuerza que era visible el manto de agua cayendo, dándose la paradoja de que el sol 
brillaba con intensidad en la zona donde ellos se encontraban. El cielo sobre el mar 
también permanecía limpio, lo que les llevó a adivinar que el escaso pedazo de 
tierra que suponía la isla concentraba la humedad del aire y la hacia descargar con 
violencia; de ahí, también, las amplias zanjas que habían visto bordear la calle 
principal. 

Sin detenerse en exceso a comprobar el fenómeno, se encaminaron hacia Ahu 

Tahai tras recorrer una distancia que en principio parecía menor. Una pequeña 
ojeada al obituario que se encontraba a medio camino y el Ahu, con sus cuatro 
estatuas en un lamentable estado les permitió asegurar donde se encontraban; un 
muy bien conservado Mohai, reconstruido en sus más mínimos detalles incluidos los 
ojos de coral, destacaba su perfección sobre el conjunto de los otros. Restos de 
unas supuestas viviendas en una explanada y unas piedras dispuestas a modo de 
embarcadero siguiendo la teoría del plano inclinado completaban las ruinas. Una 
mujer sentada en la explanada, con unas mantas tendidas en el suelo sobre las 
cuales había depositado gran cantidad de objetos de artesanía, incluido aquella 
estatua de Mohai tallada en madera que con el tiempo decoraría el salón de su 
casa, le daban el toque turístico adecuado. 

Tras las oportunas grabaciones de vídeo y fotografías, retomaron el camino de 
vuelta hacia la bahía de los pescadores no sin antes pasar por los mercados de 
artesanía y de la fruta; la visita al museo quedó postergada por su aislamiento con 
respecto a la localización del conjunto de curiosidades de Hanga Roa, y porque la 
hora de comer estaba cercana. 

El restaurante Pea, situado sobre las aguas de la bahía y que había sido 
inaugurado apenas un par de meses antes, era pequeño pero acogedor. Unos 


  



  
  
amplios ventanales permitían divisar la majestuosidad del Océano Pacífico mientras 
se saciaba el hambre. Sendos filetes de atún, los más grandes que ellos hab ían 
visto en su vida, postre , bebida y café, fueron suficientes para quedar satisfechos. 

No sin antes comprobar otra particularidad de Pascua; se produjo un retraso en la 
llegada de una cerveza y del atún porque se les habían terminado el gas y las 
cervezas, y hasta que el avión no aterrizó y descargaron los suministros no podían 
atenderles debidamente. Su comprensión del problema facilitó las cosas. 

Y ante la premura del tiempo, regresaron al hotel cansados pero satisfechos de 
su primera toma de contacto no solo de los lugares históricos sino también de la 
idiosincrasia de la Isla de Pascua y sus habitantes. 

 

 


  

  
  
En un primer momento, Ariki había pensado que quizás era mejor orbitar el 
planeta tratando de localizar un punto donde estuviera a salvo y a gusto, pero la 
escasez del combustible le obligó a dejar que fuera el planeta el que orbitara a su 
alrededor, así que se situó a una distancia prudencial y dejó que en su lento caminar 
por el espacio la superficie del planeta pasara delante de sus ojos y de los atentos 
escaners de la nave. 

La porción de tierra representaba aproximadamente el treinta por ciento de la 
superficie del planeta, dividida a su vez en cinco porciones de tamaño considerable; 
tres de ellas se encontraba de alguna manera agrupadas en el lado del planeta 
formando casi un todo, otra se hallaba en uno de los casquetes polares mientras 
que la quinta se encontraba separada de las otras pero relativamente cercana, 
apenas separada por un en comparación estrecho océano. 

Descartó todas ellas por su tamaño y su atención se centró en el inmenso 
océano que se encontraba en contraposición a las grandes masas terrestres. Miles 
de pequeñas islas salpicaban aquí y allá el océano, aunque más tarde, y gracias a 
las indicaciones del ordenador, empezó a concentrarse en unas pocas ya que la 
distribución de las masas de tierra no obedecía a un capricho de la naturaleza sino a 
la intensa actividad volcánica y sísmica del rozamiento de las placas terrestres en 
esa zona. Algunas islas emergían en cuestión de horas para verse luego engullidas 
por las aguas transcurridos unos días. 

Así, su atención se concentró en la zona comprendida entre la parte sur del 
continente cercano y aquella masa de tierra que se encontraba en el casquete polar; 
la una muy grande, la otra muy fría. Siguió la línea de costa hacia el otro casquete 
polar y entonces dió con ella. Aquella diminuta isla triangular reunía todas las 
características que él deseaba. A su alrededor nada había salvo gran cantidad de 
agua, su orografía montañosa aseguraba lluvias para abastecerse de agua potable 
y, a su vez, permitía que la vegetación pudiera crecer con exuberancia. Sus 
escarpados acantilados, que bordeaban la isla en su totalidad salvo en una pequeña 
cala, lo hacía casi imposible de acceso. 

La actividad volcánica hacía tiempo que había cesado en aquella zona, 
mientras que dos cráteres, recuerdo de épocas pasadas, servían a su vez de 
acumuladeros de agua y de escondite para su nave nodriza caso de que hiciera 
falta. Era, además, el sitio ideal para retirarse sin afectar en la evolución propia del 
planeta. Perfecta. 

Al estar tomada ya la decisión comenzó a pensar en el cómo. Descendería 
hasta la Isla con una lanzadera provista de los elementos tecnológicos más 
indispensables; la nave-madre quedaría entonces orbitando el planeta por dos 
motivos muy concretos: el primero servir de ojo en el espacio para sondear tanto 
hacia abajo como hacia arriba, saber de la evolución del planeta y de su vida a la 
vez que rastrear el espacio por si topaba con alguna de las naves que salieron con 
ellos de su planeta natal y que tan pronto habían perdido de vista. El segundo 
motivo estaba más encaminado a la supervivencia; si alguna vez debía abandonar 
el planeta, siempre tendría el vehículo aparcado a las afueras. Pero este último 
pensamiento también tenía ciertas dificultades. El combustible nuclear ya se había 
agotado y ahora la nave funcionaba con las baterías que pronto terminarían de 
descargarse. Los paneles solares, desplegados en su totalidad, podían captar el 
viento solar y convertirlo en energía almacenable pero calculó que para que los 
niveles de energía estuvieran en las condiciones mínimas de realizar un largo viaje, 
a la vez que recogerlo a él en tierra a las provisiones que pudieran hacerle falta, 


  

  
  
habrían de pasar, por lo menos, tres mil de las circunvalaciones del planeta 
alrededor de su astro. 

Como lamentarse no servía de demasiado, desplegó los paneles solares, 
mandó al ordenador que cargara la lanzadera con lo que él creía que podía 
necesitar, en especial el terminal portátil del ordenador madre de a bordo y fué a 
limpiar su cuerpo por última vez en aquella nave. Cuando el ordenador le comunicó 
que la lanzadera estaba cargada y lista para el lanzamiento, se tomó algo del tiempo 
que le sobraba para recorrer la nave. Y entonces la nostalgia y la soledad, debido 
con toda seguridad a que ya había cubierto sus necesidades más imperiosas, se 
adueñaron de él. 

Sus recuerdos le lanzaron hasta el día en que, allá en su planeta, había sido 
seleccionado para partir con la esperanza de encontrar nuevos mundos habitables. 

Su civilización había prosperado en muchos sentidos; los adelantos tecnológicos 
hacían que el tiempo de ocio fuera grande y las vicisitudes físicas cuasi inexistentes. 

La diversión y el entretenimiento habían ocupado el planeta pero, por contra, la 
energía nuclear había contaminado sobremanera la superficie. Las zonas prohibidas 
habían aumentado de año en año, el control drástico de la natalidad había podido 
frenar el crecimiento demográfico pero la población, gracias a los avances de la 
medicina y al descubrimiento de los factores que producían el envejecimiento, había 
aumentado hasta llegar a la superpoblación en áreas cada vez más restringidas y 
carentes de recursos. Las guerras, que también hacía tiempo habían sido 
erradicadas, amenazaban de nuevo con volver, más como una cuestión de 
supervivencia que como un mero apropiamiento de un territorio que ya era un bien 
escaso. 

Así, fueron lanzadas al espacio en busca de la esperanza veinte naves; diez 
de exploración, con una tripulación reducida y gran capacidad tecnológica. El resto 
eran parejas de dos naves con una gran cantidad de gente una y gran cantidad de 
alimentos la otra. En un principio, se había pensado que las naves de exploración 
fueran también en parejas para socorrerse en caso de necesidad, pero cuando 
aumentaron su velocidad hasta alcanzar un tercio de la de la luz, todo contacto 
entre ellos y su pareja se había perdido. Desde entonces, y hasta el momento de la 
fortuita colisión, su vagar no había tenido éxito; apenas un planeta con su superficie 
cubierta por completo de vegetales tan hostiles a nivel bacteriológico que hacían 
impensable su habitabilidad. 

A medida que recorría los pasillos y las estancias sus recuerdos se acercaron 
más en el tiempo. En la habitación del capitán fué donde más tiempo estuvo 
ensoñado. Aquél compañero, de rasgos duros pero dotado de un gran carisma, 
había sido de los primeros en fallecer al interesarse, en exceso quizás, por los 
miembros de su tripulación que primero se habían visto afectados por el virus. Su 
gran personalidad había hecho que Ariki siempre hubiera querido parecerse a él; la 
mezcla de admiración y respeto por parte de todos era algo muy difícil de lograr. 

Podían mantener con él una conversación en la cantina, divertiré jugando o llorar 
amargamente en su hombro sin que les recriminara por ello; pero, a la vez, 
mantenía siempre las distancias con todos, como si estuviera en un pedestal, y 
cuando daba una orden, era obedecida al momento, no ya porque fuera el capitán 
sino porque todos confiaban en su buen hacer. Incluso su manera de impartirlas 
daba la impresión de ser más con una sugerencia que un mandato directo. Nada de 
eso quedaba ya. 

Un aviso sonoro por parte de la computadora conforme el momento óptimo del 
lanzamiento se encontraba cercano y que el próximo no se produciría hasta una 


  

  
  
órbita más tarde, le decidieron por fin a marchar. ―Es mejor que me vaya, pensó 

Ariki, o de lo contrario ya no bajaré.‖ Se introdujo en la lanzadera sin mirar atrás y 
ordenó el lanzamiento. Instantes después, la nave era solo un punto blanco contra 
el intenso negro mientras que por el otro lado el azul llenaba la escotilla. 

 

 


  

  
  
 A primera hora de la tarde, y tal como les habían anunciado, una furgoneta 
llegó para recogerles en la puerta del hotel; hacía ya un rato que esperaban 
ansiosos con los equipos de inmortalización sentados en el banco de la recepción. 

Cuando el chofer mencionó sus nombres, se pusieron de pie y, tras recorrer el 
pasillo de entrada el cual estaba flanqueado por cuatro tiendas de souvenirs, 
salieron a la calle y se introdujeron por la puerta corredera de la furgoneta. La guía, 
de nacionalidad primigenia italiana aunque perfectamente Pascuence ahora, les 
saludo en un castellano que aún conservaba un fuerte acento transalpino. Se 
acomodaron en los mejores asientos, los de delante que permitían una visión mejor 
y emprendieron la marcha. Los tortuosos caminos de tierra rojiza se adentraban en 

Hanga Roa para luego tomar la costa hasta el desembarcadero donde dos veces al 
año descargaba el transatlántico que proveía a la Isla de combustible principalmente 

, para luego tomar el ascenso de un pequeño promontorio donde se encontraba el 
otro hotel de importancia del lugar. La parada técnica fué breve ya que las otras seis 
personas, una pareja de recién casados chilenos en plena luna de miel, dos mujeres 
españolas de vacaciones y una pareja de norteamericanos de edad, con toda 
seguridad gastando poco a poco los ahorros de su vida que parecían ser muchos a 
juzgar por sus ropas, estaban ya predispuestos a partir en cuanto arribaron. 

 Tras los oportunos saludos corteses de rigor, se encaminaron ya hacia la 
colina que dominaba el pueblo de Hanga Roa en la cima del cual se encontraba el 
centro ceremonial de Orongo y el cráter del volcán Rano Kao; durante el corto 
trayecto, la guía comenzó a darles las explicaciones introductorias sobre el lugar 
que estaban a punto de visitar. En la Isla se encontraban dos cráteres volcánicos, 
uno casi en el centro de la misma y otro en un extremo, precisamente el que 
estaban a punto de visitar. Ambos estaban ligados al esoterismo de los habitantes 
de la Isla. El que se encontraba en el centro servía de cantera donde se construían 
los Mohais para, después de dejarlos descender por la ladera de la montaña, 
trasladarlos hasta sus lugares de reposo definitivos, denominados Ahus. El Rano 

Kao, situado en el sur, daba cobijo a la ceremonia del hombre-pájaro, la cual les 
seria explicada más adelante. 

 A medio camino, hicieron un alto para contemplar una vista de Hanga Roa 
desde aquel lugar elevado. El núcleo estaba formado por un rectángulo inmenso de 
casas bajas, ya que en Pascua ningún edificio presentaba dos plantas, bordeado 
por el mar cuyo frente representaba la bahía de los pescadores; en el extremo de 
aquella, una base chilena albergaba un reducido grupo de hombres desde un 
promontorio estratégico. Al norte y al este sendas planicies morían en unos 
promontorios mientras que al sur la pista de aterrizaje, vital para la supervivencia de 
los habitantes, enmarcaba el pueblo. Visto desde esa altura, no parecía que vivieran 
en ella casi tres mil personas, dado que el resto de la Isla estaba prácticamente 
deshabitado, salvo unos pocos nómadas. 

 Diversos elementos de alta tecnología destacaban sobre la humildad de los 
edificios; dos enormes antenas parabólicas servían de nudo de enlace comunicativo 
para redes telefónicas, a la vez que de seguro debían cumplir una función militar 
para la base. Nada vistoso cabía destacar por lo que tras efectuar los fotos de rigor, 
reemprendieron la marcha. 

 Minutos después, una nueva parada y arribaron al cráter del Rano Kao. Su 
aspecto era imponente; un circulo casi perfecto, apenas cortado por una leve herida 
enmarcaba el conjunto, desde el cual unas cinceladas laderas bajaban en pendiente 
hasta morir en la orilla de un lago de agua de un azul celeste tan intenso que 
hubiera dañado la vista de ser completo, pero la superficie estaba moteada por 


  



  
  
cientos de extensiones diminutas de planta totora, traída por el viento desde el 
continente ya que es la misma que se puede apreciar en el lago Titicaca. La 
superficie, por más que la miraran, permanecía con una quietud tan enorme que 
parecía esculpida sobre mármol; ni siquiera las hojas de las plantas se movían por 
efecto de un viento que era incapaz de descender por la ladera. Tan maravillados 
estaban en la contemplación que apenas si pudieron escuchar las explicaciones de 
la guía, salvo aquel fragmento en que narraba que el jefe Hotu Matua, el colonizador 
de la Isla, lo había nombrado el ―Ojo que mira hacia el Cielo‖, debido a un curioso 
sueño que tuvo apenas desembarcó. 

 Más fotos y grabaciones de vídeo, y sin necesidad de volver a subir en la 
furgoneta les acercaron al centro ceremonial de Orongo donde unos arqueólogos 
realizaban más una reconstrucción de lo que habían sido las viviendas de los jefes 
de las tribus que un verdadero estudio científico. La guía les sugirió detenerse y tan 
solo pronunció una frase: 

—Seguro que Galileo Galilei vino hasta Pascua para comprobar la redondez 
de La Tierra. – 

Y es que desde aquel punto, el arco de visión era tan amplio que permitía 
apreciar una ligera curvatura en el horizonte que, aunque se encargaron de grabar 
en vídeo, no puede ser apreciado mas que en aquel punto. Un momento de 
sorpresa, y retomaron el sendero. 

Esta vez las explicaciones si que fueron escuchadas con atención. Narraban 
que una vez al año, al llegar la primavera, todos los habitantes de Pascua se 
reunían allí para reconocer al nuevo caudillo. Cada tribu de las nueve que 
descendían de los nueve hijos de Hotu Matua, elegía un representante para la 
competición, la cual consistía en descender por el agreste acantilado, nadar hasta 
uno de los tres islotes que se divisaban desde Orongo, capturar un huevo y regresar 
con él sin que se rompiera para entregárselo al jefe de su tribu, el cual era 
nombrado hombre-pájaro o sea, caudillo de la Isla. Mientras durara su mandato, es 
decir, durante un año, cualquier cosa que él quisiera debía ser atendida, incluida la 
muerte de alguien. Era claro que no debía excederse ya que podía darse el caso de 
que al año siguiente, no fuera su tribu la vencedora y sufriera la venganza de sus 
oponentes. 

Terminada la mini-conferencia, se les dió tiempo para recoger recuerdos en 
forma de fotos y grabaciones de vídeo, tiempo que al preguntar por su duración, 
supuso otra sorpresa ya que la tranquilidad de la Isla es tan grande y las cosas que 
se pueden hacer en ella una vez que has visto los monumentos son tan pequeñas 
que la guía no les fijó ningún horario especial, se limitó a aseverar que cuando todos 
estuvieran lo suficientemente llenos de recuerdos, se reunieran en la furgoneta para 
partir. Y así lo hicieron; primero se acercaron al borde del acantilado desde donde 
pudieron comprobar la dificultad de la prueba del hombre-pájaro, ya que la 
pendiente que moría en el mar era tan escarpada que se diría que caía a plomo. 

Una foto desde esa posición, y fotografiaron, no sin antes contemplarlos con calma, 
los tres islotes que se hallaban cerca de la costa, Motu Nui, Motu Iti y Motu Kao-

Kao, es decir, el islote grande, el pequeño y el más pequeño, dos porciones de tierra 
en concordancia con su descripción y un afilado risco imposible de acceder. 

Por último, aprovecharon la visita a los petroglifos de Orongo para entablar las 
primeras conversaciones con los que serían sus compañeros de excursiones con la 
siempre recurrida excusa de las fotos; ―si queréis, os hago una foto juntos y después 
nos la hacéis a nosotros‖. ―Si, claro. Solo aprieta aquí y ya está.‖ ―Así, quietos. Pero 
sonreír un poco, por favor.‖ Risas que se consiguen con ese efecto y las 


  

  
  
presentaciones de rigor de nombres, estado civil y motivos del viaje. Ya de regreso, 
la conversación es ya más fluida y se centra en temas más particulares. 

Al llegar al hotel que antes había sido segunda parada, despedidas hasta la 
jornada siguiente y, tras bordear de nuevo la costa, de regreso al hotel de partida 
maravillados por la luz del ocaso que en ese punto es, debido a su situación, 
particular; tonos rojizos se dispersan por el ancho océano, mezclándose con el azul 
del mar pero resbalando por su superficie tan solo rota por el blanco de la espuma 
que generan los casi imperceptibles soplos del viento. Por algo al Océano se le 
llama Pacífico. 

Antes de descender se les recuerda, como ya se había hecho con los otros 
turistas, que para la siguiente jornada está prevista la excursión de día completo por 
lo que deben encargar en el hotel, ya que no lo tienen incluido en la visita, el 
almuerzo del día siguiente, un picnic sencillo pero abundante. 

Tras dejar en la habitación los elementos video-fotográfico, y sin olvidarse de 
poner las baterías de la cámara de vídeo a cargar, se encaminaron hacia el salon-
comedor para cenar, ya que las emociones y el cansancio corporal eran tan 
elevados que la apetencia de un paseo nocturno hasta el restaurante era nula y de 
seguro tiempo tendrían el día libre que les correspondía de poder realizarlo con 
calma. Apenas terminaron de cenar, una ducha rápida y a dormir, pensando en que 
al día siguiente la jornada sería de seguro agotadora. 

Pero, una vez bajo las sabanas, a él le costó conciliar el sueño; lo que había 
visto hasta ahora, merecía mas que sobradamente el dinero y el tiempo invertidos, 
pero el solo recuerdo de la estatua de su infancia hizo que la cabeza comenzara a 
darle vueltas. Estaba a la vez cerca y lejos; cerca por la proximidad tanto física 
como temporal, y lejos en el recuerdo, un recuerdo que martilleaba ahora fuerte 
contra su cabeza. ¿De donde venía? ¿Quién la había dejado ahí? Y, sobre todo, 

¿por qué ejercía sobre él ese magnetismo tan poderoso desde hacia tanto tiempo? 

Hubiera dado gustoso media vida por el momento que tan cercano estaba y, ante su 
proximidad, chorros de adrenalina corrían frenéticos por sus venas tratando de 
empujarle para no dormir. 

Morfeo sin embargo, como sucede a diario con casi todos los animales, triunfó 
sobre todo. 

 

 

 


  

  
  
Aprovechó la órbita elíptica que describía la lanzadera para revisar todo lo que 
el ordenador-madre había puesto dentro de ella para su supervivencia. Ante todo, 
los útiles suficientes para improvisar un techo que lo resguardeciera de las 
inclemencias meteorológicas que muy de vez en cuando castigaban la Isla, tales 
como lluvias torrenciales y temperaturas por debajo de los niveles en los que él se 
encontraba cómodo, todos los elementos imprescindibles para tratar los alimentos, 
en su mayoría vegetales y, quien sabe si con el tiempo, animales submarinos, 
elementos calefactores, un juego de baterías con su correspondiente cargador solar 
y. Lo más importante de todo, un terminal de conexión con el ordenador central de 
la nave que quedó orbitando el planeta. 

Apenas si había comprobado todos los utensilios, y tras verificar que el 
terminal daba respuesta, una luz roja intermitente le previno de que el aterrizaje 
estaba ya muy próximo y que debía sentarse en el asiento de comando. Así lo hizo 
e instantes después las últimas gotas de combustible líquido, en su totalidad 
oxígeno e hidrógeno, entraron en contacto para detener la nave que tomó tierra 
como una pluma se deposita sobre una mesa. El corazón de Ariki empezó entonces 
a marchar frenético ante las muchas dudas que le planteaba su nueva situación. ¿Y 
si la atmósfera no era del todo respirable? ¿Y si había equivocado el lugar y 
perecería de hambre? Suspiró con profundidad el postrer aliento enlatado, soltó las 
correas que lo mantenían firme en el asiento y, dado que nada de lo que pasara por 
su cabeza podía tener ya solución, abrió la escotilla apretando los puños con fuerza. 

En un primer momento, la cegadora luz del sol, al que veía después de mucho 
tiempo, le obligó a cerrar los ojos. Aún no permitía que el aire de la nueva atmósfera 
llenara sus pulmones; pero como esa situación no podía prolongarse en exceso, 
abrió de nuevo los ojos con lentitud, y su propia sonrisa insufló aire en sus 
pulmones. Al no estar acostumbrado a aquel aire, una fuerte tos sacudió su cuerpo 
llenándole de terror y obligándole a retirarse acaso unos centímetros dentro de la 
nave; pero la vida lucha siempre por predominar y sin más dilación volvió a su 
posición anterior, llenando por completo sus pulmones y se desperezó cual si de un 
largo sueño hubiera despertado. 

Su alegría fué tal que olvidó por completo la lanzadera ya que tiempo tendría 
de sobra para dedicarle el tiempo requerido; saltó desde la escotilla rodando sobre 
sí mismo al tocar tierra y quedó en el suelo, con los brazos en cruz, mirando hacia la 
estrella que ahora le alumbraba y riendo a carcajadas por su buena elección. Un 
fuerte olor a vegetales impregnaba su nariz, el culpable con toda seguridad de su 
acceso de tos, mientras de fondo los sonidos de las olas del mar rompiendo con 
violencia sobre los escarpados acantilados llenaban la atmósfera; y por encima de 
todo una gran sensación de vida, de sentirse vivo, de recuerdos de épocas pasadas 
que quedaban ahora muy distantes en el tiempo y en el espacio y miles de 
promesas de paz, tranquilidad y vida, esa vida que tan recientemente había visto 
peligrar y que a poco había estado de escurrírsele por entre los dedos. 

No era ya tiempo de cosas pasadas ni de recuerdos ni de experiencias vividas, 
todo apuntaba hacia adelante hacia aquella estrella que con sus rayos calentaba su 
cuerpo de una manera que jamás había soñado con volver a sentir. La sangre fluía 
por sus venas con fuerza, bombeada por ese gran corazón que albergaba su pecho 
y que sentía ahora latir con fuerza, que casi retumbaba en su cabeza devolviéndole 
lo que siempre tuvo pero que permanecía escondido o, más bien, aletargado. 

Sintió entonces que debía descargar toda aquella nueva energía vital y, como 
un niño que por primera vez ve espacios libres, se puso de pié de un salto y corrió a 
pesar del entumecimiento de sus extremidades y articulaciones, desoxidando los 


  

  
  
fluidos que hacia tiempo no circulaban por entre sus venas, sus cartílagos y su 
revitalizado corazón. Apenas si fijaba su vista en un punto concreto sino que era 
más bien una carrera frenética de libertad, de vida; subía y bajaba colinas con una 
facilidad digna de un poseso, apenas deteniéndose en lo alto de algún promontorio 
para jadear risueño, con una expresión que amenazaba con quebrar su cara. 

Y gritó. Gritó al viento en un acto de expresión y de toma de posesión, 
hundiendo sus dedos en la tierra sin tomar en consideración los arañazos que ya 
cubrían gran parte de sus falanges, y lanzando al aire enormes trozos de barro y 
hierba reseca antes de acercar sus dedos a la nariz para llenarse del perfume de las 
cientos de minúsculas criaturas a las que estaba desplazando de lugar, y de esa 
tierra mojada que ensuciaba sus uñas y su cuerpo, revelándole que un día lejano 
algo o alguien emergió de ella para acabar convirtiéndose en aquel exultante ser. Su 
carrera se vio frenada en la cala que había detectado al norte de la Isla. Apenas vio 
la suavidad con que la arena se adentraba en el mar, no detuvo su carrera hasta 
que el agua salada lo envolvió por completo, retirando de su piel la tierra y 
llenándola con infinitas gotas de poder; podía sentir la fuerza del océano presionar 
contra su epidermis, una fuerza que en aquellas circunstancias él podía devolverle 
amplificada por su recobrado vigor vital. 

El frío del agua calmó todas sus sensaciones y le devolvió a la realidad más 
inmediata. En primer lugar, aquella temperatura del agua podía afectarle 
gravemente ya que estaba demasiado acostumbrado al calor; en segundo lugar, 
debía desplegar todos los elementos que estaban en la lanzadera para evitar que 
con la caída del sol, el calor disminuyera de forma brusca y le causara un daño 
irreparable. Además empezaba a notar los efectos de la dieta racional que había 
seguido durante los últimos días, que entonces no había sido foco de su atención 
pero que ahora que su situación vital parecía salvaguardada, comenzaba a ocupar 
un lugar prioritario en su mente y en su estómago. 

Bajo todas estas premisas, regresó dando grandes zancadas hasta el lugar 
que ocupaba la lanzadera, retiró la casa-choza-tienda de campaña y, tras oprimir los 
botones correspondientes, extrajo todas las provisiones que le quedaban mientras 
su casa se autodesplegaba. La comida que le quedaba, sin tener que racionarla, le 
permitiría comer todo el siguiente día, por lo que su prioridad inmediata sería 
buscarse provisiones en cuanto el sol hubiera despuntado por el horizonte. Las 
baterías, por otro lado, estaban cargadas lo suficiente para agotar en su casi 
totalidad los recursos de la nave nodriza, salvo los elementos auxiliares, y seria 
suficiente para calentar la comida, pasar la noche y dejar que durante todo el día 
siguiente se recargaran hasta un nivel óptimo. Pasados seis días desde su llegada 
ya no debería preocuparse más por las baterías ya que habrían alcanzado su 
máximo nivel y la autocarga estaba asegurada eternamente. 

El tiempo debía haber pasado más rápido de lo que esperaba, o con toda 
seguridad aún no se había adaptado al ciclo de aquel planeta alrededor de su sol y 
a su rotación sobre sí mismo, con lo que apenas terminada la instalación, el sol dió 
paso a la noche. Ariki se introdujo en su casa, se preparó una comida abundante y 
con la satisfacción en su mente, se durmió presto a pasar su primera noche en la 

Tierra. 

 

 


  

  
  
 ―Sigue durmiendo; el día aún no ha llegado‖ 

La frase llegó como un golpe directo a su cabeza cuando aún se encontraba 
en las últimas ensoñaciones. El corazón latía frenéticamente mientras se imaginaba 
a la gran estatua abriendo la boca, no para engullirle, sino para lanzarle frases en un 
desconocido idioma al tiempo que frases con sentido martilleaban en su cráneo. 

Haciendo caso omiso de la indicación, abrió los ojos con desmesura y se incorporó 
a sabiendas de que en la habitación tan solo estaba ella y que aquello había sido un 
sueño. Tomó aire y lo exhaló con profusión, tras lo cual consultó el reloj, apartó las 
sábanas y se levantó para ir al lavabo. Apenas hechas las primeras necesidades 
fisiológicas y tras un buen remojón con agua fría en la cara decidió ducharse antes 
de despertarla. 

El agua caliente recorrió su cuerpo con renovada energía, mitigando la ligera 
frescura del aire matutino de la Isla; a pesar de estar cercano ya el verano, las 
mañanas seguían siendo de una temperatura por debajo de la tibieza. Se secó con 
rapidez, pasada ya la intranquilidad del despertar y abrió las cortinas antes de 
acercarse a ella. Apenas unos ligeros movimientos y comentarios y ya se 
encaminaba hacia el lavabo para efectuar las mismas operaciones, mientras él se 
vestía, guardaba todo lo que hubiera que guardar y sacaba lo que se tenía que 
sacar, es decir, los elementos guarda-recuerdos. Cuando estuvieron a punto, se 
dirigieron hacia el comedor, donde regaron las frutas y las tostadas con café recién 
hecho. Allí mismo, y a una indicación suya, les fueron entregados los picnics y sin 
más tardanza se encaminaron hacia la recepción. 

El día se había levantado gris, de un gris lluvioso que si bien amenazaba con 
descargar, parecía estar en una situación más bien latente. La furgoneta llegó a la 
hora que les habían anunciado el día anterior y, tras los saludos oportunos y los 
comentarios sobre cómo habían pasado la noche, más en concreto sobre como 
había transcurrido su sueño, fórmula de educación cuasiuniversal, enfilaron el ya 
conocido camino de la costa, bordeando la ciudad-pueblo para llegar hasta el 
segundo hotel. Y como suele suceder en la mayor parte de las ocasiones apenas 
alguien comentó que el día estaba gris y que amenazaba lluvia, ésta empezó a 
descargar con toda su virulencia. 

Llegaron al segundo hotel con el tiempo justo de ver a todos los demás 
excursionistas apoyados en la pared de la recepción, saludando con la mano e 
indicando con sus manos y su cabeza hacia el cielo, encogiendo los hombros ante 
lo inevitable. Descendieron para acercarse a saludar mientras más allá del alero, el 
agua caía en cascada. Dado que el día anterior ya habían tenido la primera toma de 
contacto, los saludos fueron ya más efusivos y se dió paso al juego de ―a ver quién 
dice la frase recurrente más graciosa sobre lo que está pasando‖. 

Pasados estos primeros momentos de relajación, se formó el grupo de opinión 
sobre lo que se debía hacer, con la guía italiana como centro del debate. Continuar 
con la idea preconcebida era harto difícil por las condiciones meteorológicas. El 
agua corría ya entre los árboles y un gran lago se estaba formando en la parte 
delantera del hotel, amenazando incluso la posibilidad de salida de la furgoneta. Se 
acordó, por tanto, efectuar la excursión de día completo en la jornada posterior a la 
presente y dedicar ésta a efectuar la excursión de medio día programada para el día 
venidero. Así, tras tomar unas serie de instantáneas del evento y filmar en vídeo la 
situación, subieron de nuevo a la furgoneta, no sin antes despedirse, y retomaron el 
camino de vuelta al hotel. 

La mañana, después de los sucesos acontecidos, había transcurrido ya en 
gran parte, por lo que dedicaron el resto de ella a recorrer las tiendas de souvenirs 


  



  
  
situadas en el pasillo de entrada del hotel. Adquirieron una serie de recuerdos 
personales y fueron tachando de la lista a todos aquellos familiares a los que daban 
por regalados conforme adquirían una cosa u otra. En particular les llamó la 
atención una de las tiendas que tan solo habían visto abierta el primer día. En ella 
se encontraban, a parte de las tallas de madera que abundaban en la Isla y 
cassettes de música nativa, unas camisetas cuyo diseño, además de ser realmente 
original y grato para la vista, no habían podido ver en ninguna otra tienda. 

Esto les dió pié para comentar con el conserje-hijo, a lo cual les respondió que 
la tienda era propiedad de su cuñada, que la tienda la habría muy de vez en cuando 
y que los originales diseños de las camisetas eran obra de su hermano, que vivía en 

Santiago de Chile donde regentaba una agencia de viajes que se encargaba de 
enlazar el continente con el hotel. El hermano, además de ser diseñador, escribía e 
interpretaba varios de los cassettes de música nativa que estaban a la venta y había 
diseñado el logotipo del hotel, cuya belleza le sorprendió. Las camisetas, como muy 
bien les explicó el conserje, tan solo podían ser adquiridas en esa tienda y ante el 
interés demostrado por ellos, prometió hablar con su cuñada para que, si bien no 
abriera la tienda en los días venideros, si le diera la llave para poder venderles las 
camisetas. Al preguntar por el precio de una gran banderola en la que se podía 
visualizar el logotipo del hotel en gran tamaño, fueron sorprendidos por el gerente 
del hotel, que si bien hasta entonces no había sido muy comunicativo, tuvo la 
gentileza de regalarles la banderola. 

A raíz de toda esta conversación, él prosiguió con sus indagaciones sobre la 

Isla. El entorno era tranquilo y muy relajante, pero una vez que se habían visto todos 
los monumentos, que no eran pocos, nada quedaba por hacer excepto vivir; en la 

Isla no existía televisión, ni radio, ni periódicos, ni cines, ni nada con lo que pasar el 
rato de ocio. Muchos de los habitantes de la Isla se alejaban de ésta durante algún 
tiempo cada año, al continente, para tratar de echar de menos aquel ambiente y 
regresar a él con renovadas ilusiones. Si no se sabe lo que se tiene, y no compara 
con otras cosas, no se aprecian sus buenas características. 

Y así transcurrieron las horas, antes de regresar a su habitación para depositar 
en ella los recuerdos recién adquiridos, tomar el picnic que les habían preparado en 
la propia habitación y encaminarse a la recepción cuando la hora de embarcar de 
nuevo estaba cercana. La furgoneta, como siempre, llegó puntual, y como el agua 
había dejado de caer incluso en el pasillo de acceso a las habitaciones por culpa de 
unas goteras, volvieron a recoger a los demás excursionistas y enfilaron el sendero 
de Ahu Akivi, uno de los mejor restaurados donde algunas gotas de lluvia 
amenazaron con boicotear la visita. Más tarde, la cueva de los plátanos, donde pudo 
comprobar que su interés arqueológico era superior a su claustrofobia, y Tepeu, la 
base de un Ahu muy bien conservada cuyo único interés residía en el hecho de que 
el encaje de sus piedras y la curvatura de las mismas, coincidía en su construcción 
con las de los Incas en el continente, y cuyo máximo exponente era Machu Pichu; si 
se trataba de una simple coincidencia o de una posible población continental nadie, 
hasta la fecha, podía demostrarlo más allá de unas piedras encajadas en otras y 
con la misma forma en ambos sitios. 

El sol empezaba a asomar entre las nubes, cuyo color había cedido ya del 
negro al gris, y de éste mismo al blanco, cuando llegaron a la cantera de Puna Pau. 

En ella, gracias a su tierra de color rojizo, pudieron apreciar como se habían valido 
los habitantes de la Isla de éste cambio de color para confeccionar lo que parecían 
sombreros en los Mohais y que en realidad era el pelo, anudado en la parte superior 


  

  
  
de la cabeza para celebrar rituales, y cuya tierra era también utilizada de tinte para 
el pelo humano en esas celebraciones. 

Ya en la furgoneta, decidieron, junto con las mujeres de Extremadura, 
quedarse a cenar en un pequeño restaurante de la bahía de los pescadores donde 
probaron pasta italiana mezclada con mariscos de la zona, y el ―Pisco Sour‖ una 
bebida típica de Chile, con un alto contenido en alcohol y que en buena razón era 
denominada como ―bajativo‖ en los restaurantes. Un paseo hasta el hotel, 
contemplando esa parte del cielo que desde su lugar habitual de residencia no 
puede ser visto, maravillándose de la profunda claridad de la noche estrellada a 
pesar de encontrarse a nivel del mar, y sin consumir demasiado tiempo debido al 
cansancio que a esas horas parece venir una vez que ya se han realizado todas las 
actividades previstas, acabaron de introducirlos en la cama. 

El gran día estaba a punto de llegar; tan solo unas horas más y conocería por 
fin a Ariki, un nombre que acudía a él sin siquiera saber lo que significaba, pero que 
inevitablemente parecía asociado a la estatua. 

 

 


  

  
  
El aviso de la nave madre le llegó cuando estaba a punto de partir hacia la 
playa. Sin más distracción que acercarse hasta donde salía el pitido intermitente, 
conectó la consola y esperó para recibir las noticias. Desde el mar una gran canoa 
se acercaba hacia la isla cargada con gran cantidad de animales semi-inteligentes. 

Ariki llevaba tanto tiempo disfrutando de su soledad que los asuntos de aquel 
planeta habían dejado de importarle. Pero, al parecer, los seres bípedos que 
parecían condenados a la inteligencia, y que años atrás había escaneado en un 
continente lejano, se acercaban ahora hacia sus dominios. Y entonces, como una 
iluminación, supo el como; debido a la exposición a las radiaciones nucleares 
durante el accidente y posterior reparación, había entrado en contacto con el 
ordenador madre por vía telepática. Ante la incredulidad del hecho, lo había negado 
haciendo que su lógica pensara que era un eco de lo que leía en la pantalla del 
terminal cuando se ponía en contacto con el ordenador, creyendo también que las 
voces que durante años escuchó, se debían a su soledad y a una pizca de locura. 

Pero no; los mensajes del ordenador no eran sueños de razas evolucionando, 
sino la más cruda realidad. Y, por contra, los mensajes telepáticos que le respondía 
la nave habían sido captados también por aquellas criaturas, desarrollando su 
inteligencia y su tecnología; él era, por tanto, responsable de lo que iba a suceder. 

Siempre le habían enseñado que no debía interferir en la evolución de las especies, 
pero era ya demasiado tarde para rectificar. Los que estaban a punto de 
desembarcar en ―su‖ isla, no solo se habían sentido atraídos por su deseo de 
abandonar la soledad, sino que incluso su lenguaje no era más que una 
deformación del propio lenguaje materno de Ariki. 

Y en concreto el jefe de la expedición, como pudo comprobar al preguntar al 
ordenador sin necesidad ya de elementos tecnológicos, era el que más fuertemente 
había sentido su llamado. Dada la evidencia, se puso en contacto telepático con 

¿Hotu Matua?, para tratar de discernir cuales eran sus intenciones y sus más 
ansiados deseos. La vida en su lugar de origen no era grata por lo que sintió la 
necesidad de coger a su gente y salir de sus tierras, desafiando las corrientes 
marinas que parecían difíciles de sortear, para arribar a un punto al que ahora 
estaba presto a desembarcar. 

Lo que esperaba encontrar ahí era a su Dios, a su Gran Ariki, a aquel al que 
veneraría hasta la muerte. Así pues, Ariki no se lo pensó dos veces antes de trazar 
el plan de actuación. Y tal como lo pensó, y debido a sus recién reconocidos 
poderes telepáticos, fué como sucedió. Entró en contacto con ellos tan solo 
dejándose ver, y teniendo después un primer encuentro con Hotu Matua. Este, 
sorprendido y a la vez exultante con su descubrimiento, no tuvo ningún 
inconveniente en hacer lo que aquel gigante que se comunicaba con él sin separar 
los labios le ordenó. 

Ya nunca debería preocuparse por obtener alimento, tallaron para él grandes 
estatuas sin piernas que depositaron en grandes plataformas gracias a la ayuda de 
su tecnología y a la que él les enseño; la colaboración de su fuerza física y su 
tamaño fué indispensable para colocar las estatuas en los puntos donde él quiso. 

Con ello se ganó su admiración, su respeto y su glorificación a los altares ante las 
proezas que para ellos eran increíbles y para él un simple juego de niños. 

Jamás tuvo que volver a preocuparse por la comida y diseñó la estética de la 
isla a su antojo; cada vez más se asemejaba a los grandes espacios verdes que 
dejara en su planeta, con el mismo tipo de decoración y que servía, además, de 
lugar de reunión y culto de los habitantes de la isla, a los que tenía sometidos sin 
necesidad de obligarlos. 


  

  
  
Ahora, por fin, podía recordar también a su capitán, y pensó en lo orgulloso 
que se sentiría, no solo de la recreación de su mundo, sino también en la influencia 
que tenía sobre aquellos seres. 

Si su capitán había sido un ser de carisma, él era ahora, por fin, un Ariki Mau, 
el gran Dios Supremo. 

 

 


  

  
  
La mañana se levantó radiante. Ahora que de verdad el gran día había llegado, 
hasta el sol lucía espléndido en el cielo; el fuerte olor de la isla lo invadía todo 
gracias a las lluvias caídas el día anterior que habían mojado la tierra y ahora, al 
evaporarse, transportaban la fragancia a todos los rincones. 

Tras la ducha, el desayuno rápido, la provisión de material fotográfico y 
videográfico y la furgoneta que también llegó a su hora. Como el camino que debían 
recorrer partía mejor desde su hotel, en el vehículo ya se encontraron a sus 
habituales acompañantes de todas las excursiones y tras las oportunas 
salutaciones, comentaron ya los incidentes del día anterior, se congratularon del 
buen tiempo reinante y aún tuvieron tiempo de ofrecer uno de sus picnics a la pareja 
de recién casados chilenos que olvidaron los suyos en el hotel. De donde comen 
dos, pueden comer cuatro. 

Ahu Akahanga estaba a la orilla del mar. Sus mohais estaban tirados en tierra, 
hacia la parte contraria de la costa, casi tocando el círculo de piedras donde los 
jefes de los clanes, según explicaba la guía, se reunían para celebrar sus consejos 
de estado de la Isla. Su mayor particularidad la consistía el hecho de que desde allí 
se divisaba en la ladera de una montaña un grupo de piedras que según la tradición 
era la cueva donde Hotu Matua, cansado de la guerra entre las tribus de sus hijos, 
se había retirado a descansar antes de morir. Tras las correspondientes fotos y 
filmaciones volvieron a la furgoneta y reemprendieron el camino; la jornada se 
prometía larga y el tiempo, esta vez si, apremiaba, en especial al principio. 

Ahu Tongariki era el preferido de ella. Sus quince Mohais reconstruidos, de 
diferentes tamaños, su situación cercana a la costa y la gran planicie que se 
encontraba delante, le conferían un aspecto majestuoso. Su gran colorido, con 
tonos rojizos y piedras pulidas, lo hacían destacar sobre el paisaje circundante. 

Desde allí se podían divisar también un Mohai enorme casi al final de la planicie, 
acostado en el suelo, otro Mohai solitario que parecía marcar el camino hacia el 

Ahu, y el volcán Rano Raraku, la cantera donde se fabricaban los Mohais. Tras las 
explicaciones se procedió a la dispersión del grupo para tomar las fotos más 
originales y los planos más curiosos, y una vez hecho esto, aprovecharon para 
acercarse a la guía en busca de información mientras el resto proseguía con sus 
panorámicas; en especial el Mohai acostado fué el centro de atención del resto del 
grupo. 

Tras contarles algo de su propia historia, la guía les sorprendió con algunos 
comentarios. Según sus apreciaciones, las explicaciones que daba sobre los 
diferentes elementos de la Isla eran los comentarios de los científicos y los eruditos, 
pero ella creía firmemente que aquello no era más que una patraña para explicar 
racionalmente lo inexplicable; a su parecer, la Isla era una parte, la única que 
quedaba sobre el mar, de un gran continente al que denominaba Lemuria, cuyos 
habitantes estaban dotados de una gran inteligencia y tecnología y que, con el 
correr del tiempo, desaparecieron bajo las aguas. Las respuestas a las preguntas 
sobre Pascua estaban en el fondo del cercano mar. 

Tras la aseveración por su parte de los comentarios de la guía, una idea que 
no se les antojaba tan descabellada, el hecho de que los otros turistas se subieran 
al Mohai acostado para hacerse unas fotos, les permitió hablar del futuro de la Isla, 
nada halagüeño desde la llegada de los turistas en masa. Servían de fuente de 
riqueza pero, con el paso de los años, llegarían a destruir todo lo que iban a ver. 

Y entonces le llegó el momento de la verdad. A su pregunta, la guía contestó 
que el Mohai reclinado estaba en el volcán que estaban a punto de visitar, justo al 
final del sendero marcado para el recorrido, que comprendía la subida hasta el 


  



  
  
cráter y el descenso hasta donde se encontraban gran cantidad de Mohais 
enterrados en la tierra por el paso del tiempo y los aluviones. 

Al ver que el resto del grupo mancillaba aún el Mohai sagrado para ella, la guía 
les recordó que podían ir a ver al solitario Mohai mientras ella reunía a la manada y, 
tras subir a la furgoneta, se encaminaron hacia su destino. 

Unos cientos de metros más adelante, un breve paseo motorizado, y Rano 

Raraku les dió la bienvenida. 

 


  

  
  
Ariki estaba preocupado. Desde hacia ya algún tiempo, el ordenador le 
enviaba mensajes haciéndole saber que otros seres bípedos, que se llamaban a si 
mismos hombres, habían perfeccionado su tecnología y nuevos de ellos estaban 
aproximándose peligrosamente a su isla. 

Sin embargo, su motivo de preocupación era otro más grave. La mancha de 
color oscuro que le había salido hacia ya algún tiempo en el muslo de su pierna 
derecha podía haberse atribuido a las condiciones reinantes, pero el tamaño que 
tenía ahora, casi el ancho de la palma de su mano, hacia que fuera motivo de 
preocupación. Colocó el casi oxidado explorador médico sobre ella y esperó a que 
el ordenador hiciera las comprobaciones pertinentes. 

Mientras esperaba los resultados, que en cualquier momento se podían 
producir pero que podía recibir allá donde estuviera debido a su conexión telepática 
con el ordenador, se dedicó a contemplar la curiosa construcción de una nueva 
estatua, a la que los hombres llamaban ―Mohai‖. Los escultores, miembros de la 
tribu más inferior de la isla, estaban terminando ya de pulir su superficie con lo que 
su intervención se haría pronto necesaria de nuevo para izarlo y transportarlo hasta 
su enclavamiento final. 

Tampoco dejaba de sorprenderse con las relaciones sociales que habían 
establecido por su cuenta y riesgo los hombres. Tan pronto como habían 
desembarcado, se habían auto-clasificado en clases, los dominantes, los orejas 
largas, indicaban como servir mejor a Dios con la construcción de los Mohais y los 
orejas cortas se encargaban de su realización para que Ariki estuviera contento. Las 
disputas entre clanes eran continuas y ahí era donde su intervención se hacia 
necesaria para serenar los ánimos. La isla era pequeña, de recursos limitados, y la 
superpoblación amenazaba constantemente con romper el equilibrio de clases. 

Ariki veía el camino al que estaban abocados, al igual que el ordenador le 
transmitía ahora sí noticias de que era algo genérico en todo el planeta y con esos 
seres en concreto. 

Pero cuando empezó a recibir las noticias del ordenador se olvido de esas 
cosas. La mancha de la pierna estaba formada por piedra del volcán donde tenía su 
base; pero un minucioso análisis le indicó la pura y cruda verdad. También debido a 
la exposición a la radiación, unida a las condiciones ambientales del planeta, habían 
producido que las células de su cuerpo migraran hacia el suelo, intercambiándose 
con las de la piedra; mientras él perdía parte de sus células y se cambiaban por 
moléculas pétreas, el suelo del volcán, la cantera desde donde se extraían las 
estatuas, ganaba células de su cuerpo que permanecían latentes. Tan solo la 
radiación nuclear podía devolverle la vida a los átomos de su cuerpo y a casi toda la 
falda de la montaña. 

Sin más pérdida de tiempo tomó una de las mayores decisiones de su vida. 

Convocó con urgencia al consejo de las tribus y les ordenó que construyeran 
cuantas más estatuas fueran capaces de hacer, pero no solo los orejas cortas, sino 
todos, y que no eran para depositar en Ahus, sino para que simplemente estuvieran 
al pie de la montaña, es decir, que una vez construidas tan solo se dedicaran a 
construir más. Y debían hacerlas con piernas. 

Por lo que él había podido averiguar, el desarrollo de la energía nuclear no 
estaba demasiado lejano y, cuando aumentaran las radiaciones en la superficie, no 
solo él, sino todas las estatuas construidas, se levantarían de nuevo como una raza 
capaz incluso de reproducirse. 

Como el proceso se volvía más rápido conforme pasaban los días y el tanto 
por ciento de su cuerpo que se volvía pétreo aumentaba el efecto, se quedó ya de 


  

  
  
pie hasta que perdió la conciencia unos años antes de que tres perdidos barcos 
holandés desembarcara en la isla el 5 de Abril de 1722 y le diera el nombre del día: 

Pascua. 

Dejados de la mano de su Dios, los habitantes poco tardaron en enfrentarse 
entre ellos, derribando los símbolos de su anterior pasado, pero sin tocar las muy 
sagradas figuras del volcán, antes de autodestruirse unos años después. 

 


  

  
  
Se detuvieron a escasos metros de la entrada, dos piedras enormes de color 
rojo en las que figuraba la inscripción ―Rano Raraku‖; se accedía al lugar por entre 
las dos piedras. Comenzaron a ascender viendo como la enorme montaña ganaba 
altura conforme se acercaban. Ya casi en el punto donde la inclinación se hacia 
vertiginosa, se ladearon hacia su derecha y tomaron una senda que les condujo 
hasta el mohai enano. La estatua estaba muy desgastada y apenas se podían 
apercibir los detalles que en el pasado tuvo. Si era visible, sin embargo, que se 
trataba de una especie de niño arrodillado, característica que le confería su 
unicidad; ningún otro mohai estaba arrodillado. Tras las pertinentes explicaciones 
retomaron el sendero turístico hasta llegar a una zona donde estaban incrustados 
en la pared unos cuantos mohais que parecían en construcción. Su aspecto narraba 
una historia de abandono súbito por algún motivo, quizás cruento; entre ellos 
destacaba uno que, en opinión de los expertos, era el mayor que se estaba 
construyendo y cuyo peso se calculaba en unas trescientas toneladas. 

Fueron apercibidos entonces de que aquel punto era de no retorno; una vez 
que se iniciaba la ascensión no se podía volver atrás y el camino era empinado y 
estrecho, siendo un peligro para los que sufrieran vértigo o pensaran que las fuerzas 
podían flaquearles. Tan solo la pareja de edad americana, él de motu propio y ella 
después de ser convencida por la guía, retomaron el camino de vuelta por la senda 
que habían seguido con anterioridad. Sus dudas, debido a su vértigo, fueron 
grandes pero de seguro no vería a su sueño si no ascendía; unos comentarios por 
parte del novio chileno le convencieron para seguir adelante bajo la atenta mirada 
de los demás. 

La ascensión no fué tan dificultosa como les habían prevenido, y en unos 
minutos se situaron en la ladera de la caldera del volcán, donde aprovecharon para 
descansar y para contemplar el hermoso paisaje que se dibujaba entre la caldera, 
llena de agua como la de Rano Kao y con la correspondiente totora, el mar a lo lejos 
y el cielo; la foto, como descubrieron más tarde, mereció la segunda ascensión no 
necesaria que realizaron hasta la parte más elevada de la caldera. 

Tras las fotos y el vídeo descendieron por la parte izquierda de la montaña y 
entonces sucedió. Sabiendo lo que le esperaba, él se había rezagado lo suficiente 
para mantener unos metros de distancia con el resto del grupo con la excusa de 
filmarlos en vídeo mientras avanzaban. Y al fijar el objetivo lo vio; tan claro y tan 
firme como en el más fuerte de sus sueños ahí estaba Ariki, tan solo un mohai de 
los cientos que están en la ladera del volcán, pero como surgido de su cerebro y con 
esa sonrisa que nunca después olvidó. La adrenalina corrió entonces como en un 
chorro, bombeando su sangre hasta las sienes, latiendo con fuerza en el pecho que 
amenazaba con romperse ante el ímpetu del corazón. ―Si‖; y como acompañando la 
palabra le pareció que asentía con la cabeza con esa inexistente boca con una 
sonrisa de oreja a oreja. 

Se acercó sin darse cuenta de lo que hacía, cámara de vídeo en mano pero no 
enfocando más que el suelo y los ojos clavados en la cara. En unos segundos se 
detuvo frente a él. 

―No te explicaré mi/nuestra historia porque ahora que estas aquí ya la conoces 
después de haberla soñado cada día de tu vida. No puedes creer en ella, pero es 
verdad.‖ 

―Tan solo falta ahora completarla con lo que va a suceder. Las explosiones de 

Hiroshima y Nagasaki nos devolvieron la conciencia y las subsiguientes pruebas 
nucleares en el mundo nos han ido revitalizando. Cuando tenga lugar la última 
prueba nuclear en Mururoa despertaremos de nuestro largo sueño y el caos que se 


  

  
  
va a producir eliminará gran parte de tu raza, pero es algo a lo que estabais 
abocados de todas maneras. Este no es nuestro mundo sino el vuestro así que, tras 
lo que pase, debes ayudarnos a salir de aquí y volver a nuestra casa; ahora 
sabemos como. ― 

―Tenemos los conocimientos y los recursos para arreglar lo que una vez 
estropeamos y queremos, a su vez, que arregléis empezando casi de cero lo que 
vosotros vais a hacer con vuestra/nuestra estupidez. Tan solo déjate llevar y te 
mostraremos el camino.‖ 

―Pero, ¿por qué? Quiero decir, ¿por qué no dejáis que nos destruyamos y 
sobre nuestras cenizas reconstruís vuestro mundo? 

―Ya te lo he dicho, este mundo no es nuestro. Quizás mi/nuestro contacto con 
vosotros nos haya hecho ser más benévolos. Además ¿le importa a una abeja como 
se queda una flor cuando ya le ha quitado su polen y marcha en busca de nuevas 
flores? A estas abejas, sí.‖ 

 


  



  
  
Cuando despertó estaba en el suelo, con la cabeza entre las manos de ella y la 
guía preocupada por su desmayo. Lo atribuyeron al calor, al vértigo y a la fatiga. 

Ninguno de ellos sabía la verdad. 

Cuando se incorporó, y tras asegurarles a todos que estaba bien, tampoco él 
estaba seguro de lo que había pasado hasta que una abeja, animal al que siempre 
había tenido un terror pánico, se posó en el dorso de su mano. 

Y es que en la Isla de Pascua no hay abejas. 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

  
  
PERRO 

 

 

I 

 

No había sido una buena noche, aunque tuvo la suerte de encontrar aquel apartado rincón, 
detrás de la curva que daba entrada al pueblo, donde algún despistado vecino de la localidad 
había dejado una raída manta de lana. La lluvia estuvo repiqueteando en el tubo de aluminio que 
le sirvió de refugio desde el anochecer hasta bien entrada la noche, amainando ligeramente un 
par de horas antes de la salida del sol, cesando por completo tras el orto solar. 

Todo ello era más de lo que había esperado cuando dejó atrás (¿cómo se debía llamar aquél 
pueblo?) para correr una vez más por los verdes prados, asediado por sus congéneres, expulsado y 
malherido para no perder costumbre. 

Sin embargo, no era buen momento para perderse en cavilaciones depresivas ni en recuerdos 
que nada importaban. Lo único que sabía era que estaba vivo y que tenía unas necesidades físicas 
que aplacar. Orinó allí mismo, dejando un sucio y maloliente charco humeante, mató a bocados un 
torpe conejo casero que su dueño debió extraviar la tarde anterior y prosiguió su camino. Un camino 
largo, lento, repetitivo, cansado a veces; un largo camino tapizado de verde y arena, sus dominios, su 
mundo, su soledad. 

 

 

II 

 

Ni siquiera la había visto acercarse. Aquella rata salió de entre la paja del establo donde él 
dormitaba cansinamente y le mordió, clavándole los dientes hasta el hueso. Fue el última acto del 
roedor, que moría segundos después aplastado contra la pared de madera, producto del violento 
reflejo del nervio al ser pellizcado con fuerza. 

La sanguinolienta herida aún mostraba el rojo intenso de la carne viva a pesar de sus 
revuelcos por la paja y el posterior lavado con agua fría del abrevadero; un grave insulto contra la 
estética casi perfecta de su ágil cuerpo. 

Y añora, tras más de tres horas de errante vagabundeo por la ladera de la montaña, 
empezaba a sentir los primeros efectos de aquel acto reflejo del minúscula ser; la vista se le nublaba, 
las extremidades le pesaban sobremanera y su estado de ánimo se violentaba por momentos a 
pasos agigantados. 

Un gallinero fue víctima de sus desgracias, saciando su hambre y alertando a los vecinos de 
un pueblo que sabía como poner fin a ese tipo de actos. La muerte y su blanca guadaña descendían 
sobre él a mayor velocidad de la que las Nornas, frías mujeres que deciden el destino de cada uno, 
habían planificado para su ya de por sí corta existencia. 

O quizás es que estaba escrito que no fuera su destino vivir demasiado. 

 

 

III 

 

El día en que iba a morir presentaba el aire plomizo y triste que requería la ocasión; las nubes 
que causaron la tormenta nocturna habían descargado parte de su contenido pero aún mantenían 
las reservas suficientes para teñir de gris la mañana, mientras el barro se le pegaba en cada paso, 
dificultando su avance, haciendo torpes y pesados sus movimientos. 

Pero como no tenía prisa y, por otra parte, ya estaba acostumbrado a errar por entre 
resbaladizos y peligrosas caminos, se olvidó del estado de la pista que recorría y se preocupó más 
de conseguirse sustento. 

La fortuna llamó a su puerta en forma de ventana abierta en el lateral de una pequeña casa; 
coincidencia que aquella fuera la ventana de la cocina. Penetró sin cuidado, despreocupándose del 
producto de su acta, cogiendo una gruesa barra de pan así como un tierno chorizo que algún 
delicado paladar había dejada a curar en la alacena. Fue tan veloz que escuchó las voces de la 


  

  
  
mujer de la casa cuando sorteaba con gran habilidad la verja que rodeaba el jardincito de rosas y 
claveles y tulipanes y... Dichosos aquellos que pueden rodear de hermosura su vida, porque serán 
bonitos. 

 

 

IV 

 

Las gallinas le llenaron el estómago pero no calmaron la otra tormenta que crecía 
desmesuradamente en su interior con cada segundo que transcurría. La ciega violencia se 
apoderaba de él de la misma manera que una riada cubre de fango un pacífico pueblo, siendo una 
víctima de las elementos, no de un fin buscado ni merecido. 

Ahora, por sus venas, corría una única idea; destruir. Matar era su obsesión y cada ser vivo 
que se cruzaba en su camino se le adelantaba en la trayectoria que seguimos, decidida por oscuros 
designios divinos que para nada han tenido en cuenta nuestra opinión. 

Sin embargo, aún conservaba la suficiente lucidez para alejarse de los asentamientos de su 
peor enemigo. Bordeó el pueblo con toda la velocidad que le permitían sus extremidades y penetró 
en el bosque can tanta decisión que no sería capaz de discernir el momento exacto en que el verde 
manto de hierba se vio sustituido por los troncos y las ramas y la vegetación. La espesura sería su 
aliada hasta el instante preciso en que su corazón dejara de latir, momento que no estaba lejano a 
pesar de su desconocimiento. 

 

 

V 

 

Es difícil imaginar un pueblo de montaña en que una noticia, sea del tipo que sea, tarde más 
allá de unos latidos de corazón en ser del dominio público. Las ventajas de este hecho se aprecian 
sobre todo en ocasiones como las que se producían en ese momento. Sus desventajas suelen ser, 
por desgracia, de similar naturaleza. 

La reunión en la plaza principal tardó segundos en producirse tras la irrupción de los dos 
vecinos afectados en la tranquila comida del día. Sus gritos atrajeron la atención popular hasta tal 
punto que casi de inmediato estaba organizada ya la partida de caza; quince hombres, 
acompañados por el mayor de sus vástagos en la práctica totalidad, cargaron sus escopetas, se 
enfundaron sus impermeables debido a la reanudación del aguacero y salieron prestos a retirar del 
mundo de los vivos al autor de las desgracias de sus vecinos. 

Asuntos de esa índole jamás traspasaban los límites municipales; si, por contra, los límites de 
la razón y la legalidad. 

 

 

VI 

 

Tenía por costumbre seguir la rutina de su vida. El tiempo y el espacio habían dejado de tener 
significación para él, errando de un lado para otro sin rumbo fijo y sin más voluntad que la que le 
dictaba su propio antojo. 

Algunas cosas, sin embargo, si tenían una cierta importancia a la par que una cierta lógica. De 
todos los paisajes que rodean un pueblo la agrupación de árboles suele ser la más segura, 
confortable y protectora de todas las conocidas. Y, además, el sopor digestivo le requería para que 
adoptara una posición más horizontal. 

La lluvia le sorprendió a escasos metros del primer árbol, mojando el poco pan que aún estaba 
a la vista, por lo que tuvo que guardarlo con rapidez antes de adentrarse en la espesura para 
protegerse de las inclemencias meteorológicas. 

Sacudió su cuerpo dentro de la cueva, alejando así el agua que le cubría, y se hecho sobre el 
suelo apretando su cuerpo para mantener mejor el calor. La hora de la siesta había llegado, como 
preludio a un sueño más largo. 

 

 


  

  
  
VII 

 

Un perro, y más un perro rabioso, no es capaz de distinguir casi nada de lo que le rodea. 

Aunque es probable que si sea capaz de darse cuenta de que el agua que cae del cielo es molesta, 
sobre todo si el tiempo es frío. Y es bastante probable, también, que un perro rabioso odie la lluvia no 
como tal sino por su carácter acuoso. 

Corriendo sin rumbo fijo una segunda idea ocupaba su mente; alejarse del agua, buscar 
refugio y un sitio cálido o, por lo menos, menos frío, era prioritario. 

 

 

VIII 

 

Las cuevas suelen ser frecuentes en los bosques montañosos. Aquella era una más, una 
entre cientos que herían la fuerte roca producto de la erosión de algún despistado riachuelo. Su 
característica más notoria es que iba a ser la última morada de dos pobres elegidos de la desgracia. 

 

 

IX 

 

El ruido de unas patas suena distinto al repiqueteo del agua cayendo sobre el suelo. 

Cuando lo oyó entrar se despertó sobresaltado, irguiéndose sobre unas piernas que le 
impulsaban hacia atrás, hacia una seguridad que no existía, Su primera y única reacción fue sacar el 
mendrugo de pan mojado del bolsillo de su deshilachado y sucio abrigo, con la vana esperanza de 
que aquel pedazo de pan fuera una pieza más apetitosa que su propio cuerpo demacrado. 

Tras los ojos inyectados en sangre del animal, el mendigo pudo ver el atisbo de una calavera 
sonriente décimas de segundo antes de que una poderosa mandíbula espumeante le sesgaran la 
yugular. 

 

 

X 

 

Los expertos cazadores rurales no tienen una cultura elevada, sabiendo a duras penas 
interpretar unas líneas escritas. Si saben, por tradición generacional, seguir un rastro a pesar de las 
inclemencias temporales más adversas. 

Un veintena de rifles escupieran su carga mortífera sobre el animal enfermo que salía con 
precipitación de la cueva. Su alma le abandonó antes de que su cuerpo llegara a tocar el húmedo 
suelo rocoso. 

Nadie de entre los presentes le dio demasiada importancia a la sangre fresca que se mezclaba 
con la espuma de su boca. 

 

 

XI 

 

La normalidad ha vuelto al pueblo, solucionado con rapidez y eficacia el pequeño problema 
que les había perturbado aquel día. 

Para tranquilidad de todos sus habitantes el perro había muerto. 

 

 

 

 


  

  
  
 

A NUESTRO QUERIDO PLANETA 

 

—¿Porqué? —La voz del representante del Sector Galáctico de Sirio sonó fuerte, 
enérgica—, ¿Porqué demonios tenemos que celebrar este maldito ritual una vez al año? 

—¿Y porqué seguimos en guerra? —La voz del representante del Sector Galáctico de 

Orion sonó más suave y relajada que la de su homónimo siriano. — Creo que cuando 
encontremos las respuestas a estas y a otras muchas preguntas, podremos tener una 
galaxia humana unida. Mientras tanto, las cosas seguirán igual; nuestros pueblas 
continuarán en guerra y seguiremos celebrando este "maldito ritual" anualmente. Le sugiero 
que nos demos prisa. Los otros representantes nos están esperando desde hace rato y no 
quiero pecar de impuntual. 

Los 2 representantes terminaron de ajustarse sus trajes espaciales anti-radiación, 
entraron en lo cabina de presurización y salieron al espacio exterior agarrándose a las asas 
laterales de la nave interestelar. Tras un pequeño paseo a lo largo del fino cable de 
duraluminio, al que ambos ya estaban acostumbrados, llegaron a la estación orbital. Su 

único equipaje lo constituía el tributo anual, un ramo de flores escogidas cuidadosamente de 
cada uno de los planetas que se encontraban dentro de sus respectivos sectores galácticos. 

La estación orbital, cuya construcción se perdía en el recuerdo da los hombres, giraba 
en tomo al planeta azul con una periodicidad de 24 horas, con lo que siempre se encontraba 
sobre la vertical de un punto da la superficie, la colina del monolito. 

Era como si alguien hubiera querido que tan señalado punto permaneciera indicado 
por toda la eternidad. 

No hubo apretones de manos ni saludos en el encuentro entre los 12 hombres, solo 
un frió y casi despectivo ―vamos‖ del representante del Sector Galáctico de Arturo, capitán 
en funciones de la presente expedición. 

Una vez que los embajadores se hubieron acomodado, el arturiano accionó los 
controles de la lanzadera e iniciaron el descenso vertical hacia el planeta. Tras más de 2 
horas de silencioso descanso la lanzadera so posó suavemente a, escasamente, 50 metros 
del monolito. Sin cruzarse ni una mirada, ni una frase, los 12 descendieron de la nave y se 
acercaron lentamente al monolito. Su andar era lento y trabajoso debido a los fuertes 
vientos que arrastraban consigo toda le radiación, polución y calor da épocas pasadas del 
planeta. 

Los 12 se acercaron ritualmente al monolito, depositaron su ramo, se arrodillaron... y 
rezaron. 

El monolito contemplaba impertérrito a los 12 hombres que, arrodillados ante él 
rezaban una plegaria por un planeta muerto. Su único mensaje se encontraba en la placa 
de oro incrustada en su centro, en la que se leía una frase en un antiguo idioma perdido en 
el tiempo: 

―A nuestro querido planeta, La Tierra‖ 

 

 

 

 


  



  
  
 

 

 

GRAVEDAD 

 

El parque vibraba con el ruido de la multitud que se apiñaba en torno al escenario. 

Sobre las tablas un hombre silencioso terminaba de ajustarse su traje espacial y hacia las 
ultimas comprobaciones en su cinturón y en su paracaídas. La ciudad era una fiesta, tal 
como la ocasión lo requería; no todos los días un hombre conseguía vencer la gravedad 
terrestre con ayuda única y exclusivamente de un cinturón anti-gravitatorio. 

 

Dan era feliz. Tras muchos años de experimentación el sueño de su vida se vería 
pronto cumplido; vencer la gravedad gracias a un aparato del tamaño de un puño. 

Dan alzó los brazos y la multitud hizo silencio expectante, Dan suspiró, bajó los brazos 
y conectó su cinturón. En apenas un segundo de tiempo el campo de visión de Dan cambio 
de las coloreadas y pintorescas calles al vacío más absoluto; demasiado tarde se había 
dado cuenta de su error. Había vencido el campo gravitatorio terrestre, pero también se 
había desligado del campo Solar, del galáctico y del que afecte a todo el universo. Mientras 

él permanecía quieto, todo el universo se había desplazado dejándolo solo con sus 
pensamientos e ilusiones. 

Sin pensárselo dos veces, sujetó la escafandra de su traje espacial, le dio media 
vuelta y la levantó. 

 

En algún lugar de ningún sitio un punto permanece en el más absoluto reposo. A su 
alrededor un millón de universos se mueven en un frenético caos. 

El es, ahora, el centro de todo. 

 

 

 


  

  
  
EL HOMBRE 

 

El hombre vive en una ciudad triste y ruinosa; en una ciudad destruida por las ra-
diaciones. Ningún ser vivo, animal o vegetal, turba la paz que el hombre padece. 

El es el último de una especie dominadora que se destruyó a si misma. El primer 
hombre en pisar la superficie de Marte no ha encontrado alegría ni recibimientos triunfales; 
todos han sido acallados por las bombas atómicas. 

La ciudad hierve de radiaciones y él, vestido con su traje protector, vaga errante por 
las calles de una ciudad muerta, de una ciudad que un dia le vio nacer. No se oyen los 
ruidos de las coches, los camiones, la gente; todos quedaron atrás, en un pasado que, si no 
bueno, si grato de recordar. 

El hombre está solo y su soledad es definitiva, casi aplastante. 

Cada dia llora y cada vez más fuerte; por él, por su ciudad, por el mundo. Por una 
humanidad perdida que no se supo comprender a si misma. 

Y rie; se rie de ellos y de sus ideas, de su poder. De todo lo que en un momento 
perdieron por querer demostrar quien era el mas fuerte, por querer demostrar que la única 
verdad era la suya. 

El hombre está solo, y llora por su soledad. 

El hombre está solo y su soledad no ha hecho más que comenzar. 
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